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¡A votar por acuerdistas! 

Óscar Guillermo Garretón 
Economista 

  

ay algo que va más más lejos que el acuerdo sobre pensio- 
nes, por importante que sean los avances que este contie- 
ne. Es el camino abierto a un renacimiento de la democra- 

cia de los acuerdos, del cual dependerá en gran medida el 
futuro de esta reforma y del país. 

Durante años, la “democracia de los acuerdos” fue denostada; se la 

hizo sinónimo de claudicación, de sumisión al “neoliberalismo”. 
Luego, también en la derecha aparecieron los ufanos de rechazar todo 

acuerdo. Ver ahora jugarse por el acuerdo a gente de izquierda y de 
derecha, de gobierno y oposición, me alimenta la esperanza en un Chi- 
le capaz de superar su presente. De que esa disposición continúe pri- 
mando en la vida política depende no solo la viabilidad de largo pla- 
zo de la reforma aprobada, sino la posibilidad de recuperar la legiti- 
midad de un sistema político democrático depreciado por las 

incapacidades demostradas los últimos años de polarización y desen- 
cuentro. 

Los mismos que han dado un aval político y técnico transversal a 
estas reformas, a quienes me sumo, han alertado que su viabilidad de 
largo plazo depende de un país que supere el estancamiento econó- 
mico y social que desde hace años lo empantana. Y este no proviene 
de incapacidades de nuestra economía o de ausencia de respuestas pro- 
fesionales, sino, muy principalmente, de desacuerdos y deficiencias 
en la política. 

Necesitamos avanzar en un camino de acuerdos más amplios a par- 
tir de aquel en pensiones. La exclusión o el intento de imposición sis- 
temática, convertidas en ideología, son incompatibles con una demo- 
cracia exitosa. 

Si algo debemos privilegiar como nación es a los “acuerdistas”. De 
aquí hasta fines de este gobierno, y más aún hacia adelante, votando 
por ellos en las elecciones de fines de este año. Vote si quiere por de- 
recha o izquierda, pero vote por “acuerdistas”. Castigue a los que por 

años han venido promoviendo la imposición refundacional de dere- 
chas e izquierdas a un país diverso. 

Hay acuerdos más urgentes que otros. Por ejemplo, cambiar este sis- 

tema político que desde que fuera aprobado ha entorpecido la capaci- 
dad de dar gobernabilidad a Chile; o poner coto a este Estado obeso, cada 
vez más inepto, ávido insaciable de más recursos, que ha llevado el dé- 

ficit fiscal y el aumento de la deuda pública a niveles cada vez más alar. 
mantes; remezcan la abulia con que se tratan los incendios de la Re- 
gión de Valparaíso; el deterioro feroz de la educación primaria y secun- 

daria que reflejan todos los estudios; el impresentable crecimiento de 
las listas de espera en salud, la “permisología” estúpida y corrupta. 

Y para los muchos asuntos que quedarán pendientes, vote siempre 

por “acuerdistas” probados. No por los que ahora hacen gárgaras con 
acuerdos, sino con los que han dado pruebas de creer en una demo- 
cracia de los acuerdos y han sabido resistir la descalificación de quie- 
nes abominan de ella. 

  

  

¿Otra reforma tributaria? 
¿Otra más? 
¿En serio? 
Macarena García 
Economista senior LyD 

  

ontinúan los anuncios del gobierno respecto de tramitar un 
proyecto de ley de reforma tributaria, el cual sería enviado 
al Congreso posiblemente en marzo (¡la cuarta reforma en 
solo cuatro años!). El compromiso de la autoridad, esta vez, 
es de una reforma fiscalmente neutra, que debiera afectar solo 

al impuesto a la renta (de personas y empresas) y que incentivaría la 
inversión. No se conoce aún el proyecto, pero ya han trascendido a la 
prensa algunos de los elementos que contendría, entre los que desta- 
can desintegración completa del sistema, donde la tributación a laren- 

ta de las personas se separa del de las empresas; reducción marginal 
del impuesto de primera categoría (IdPC) de 27 a 25%; creación de una 
nueva tasa de 16% a la distribución de dividendos a accionistas contri- 

buyentes de impuestos finales (no empresas), por lo que aquellos di- 
videndos que se mantengan en la empresa no quedan afectos a impues- 

to; creación de una nueva tasa de 4% a la primera distribución de uti- 

lidades por una empresa, independiente de quién sea el destinatario; 
aumento del impuesto global complementario (IGC) de los contribu- 
yentes de mayores ingresos, y reformulación del IdPC de las Pymes, de 
forma de otorgarles condiciones especiales. 

De estos elementos se puede concluir que el que una reforma tribu- 
taria sea fiscalmente neutra no debe leerse como que es inofensiva en 
términos desus efectos a la economía. Los tributos generan efectos ne- 
gativos en distintos sectores de la economía, como en las personas (en 
su calidad de consumidor o trabajador), en las empresas (en su capaci- 
dad productiva) y en el mismo Estado (en su capacidad recaudatoria). 
La misma OCDE estima que el impacto en el crecimiento depende del 
tipo de gravamen: losimpuestos corporativos serían los que generan ma- 
yor impacto negativo, seguidos por los impuestos a los ingresos perso- 

nales, al consumo y, finalmente, a la propiedad. Este ranking radica en 
el hecho de que primero habría que generar riqueza para que luego esta 
sea consumida, por lo que aquellos impuestos que afectan la capaci- 
dad de generar riqueza en la economía (como al capital o su financia- 
miento, o al trabajo) son los que más impactan en su creación. 

Estos son especialmente perjudiciales si se considera que la econo- 

mía ya lleva más de una década estancada y todos los pronósticos mues 
tran que lo seguirá estando por otra década más. Con una economía 
cuyo potencial de crecimiento hacia 2034 es de tan solo 1,6%, según lo 

estima el Banco Central, ¿cómo se van a generar los recursos fiscales 
suficientes para financiar las reformas ya aprobadas y que comprome- 
ten grandes volúmenes de recursos? 

La urgencia es evitar cualquier reforma que no considere opciones 
reales de generación de recursos que sí son beneficiosas para la econo- 
mía: fomento real del crecimiento económico, combatea la evasión tri- 
butaria, control del gasto en licencias médicas, reducción de la evasión 

del transporte público, reducción del gasto en burocracia en programas, 
y que se traduzcan efectivamente en mejoras en calidad de vida, y, por 
último, monitoreo del 80% del presupuesto que no ha sido evaluado. 

   

  

  

ESPACIO ABIERTO 

Reconstruyendo 
la reconstrucción 

Pablo Allard e 
Decano 3 
Fac. de Arquitectura 1 A a) ” 
U. del Desarrollo 

yer se cumplió un año del megain 
cendio de la Región de Valparaíso, y 
lamentablemente abundan las críti- 
cas y mea culpa por el fracaso del 
proceso de reconstrucción. Esta si- 

tuación, más allá de las posiciones políticas, es 

demasiado dolorosa, ya que estamos hablando de 
la recuperación de miles de familias que lo per- 
dieron todo. 

La tardanza, falta de liderazgo, confusión, de- 
sorden y tozudez del gobierno, llevaron a recha- 
zar la propuesta de los excolaboradores del Pre- 

sidente Piñera y, en lugar de contar con un 
plan que a los pocos días implementara solu- 
ciones claras y acciones a seguir, el gobiernose 
entrampó en un plan con 166 medidas. Las au- 

ridades priorizaron la contención, el bienes- 
iarintegral, cuidado domiciliario y atención psi 
cosocial por sobre la gestión activa y colabi 
ción público-privada en la reconstrucción física 
deinfraestructura y viviendas, lo que llevó a que 
más de un millar de familias comenzaran a re- 
construir por su cuenta. 

Otro tema crítico fue la incapacidad de or- 

ganizar la demanda. Las familias no pueden or- 
ganizarse solas, los municipios y ONG deberían 

ser más proactivos. Toda esa complejidad solo 
se puede enfrentar con gestión y apertura a la 
colaboración por parte del gobierno central. 

Asolo10 meses de haber asumido como mi- 

nistra, en diciembre de 2010, Magdalena Mat- 
te fue interpelada en el Congreso por el lento 
avance dela reconstrucción, ya quese cuestio- 
naba la entrega de 100.000 subsidios y 45.000 
soluciones habitacionales. Se le decía que los 

subsidios eran solo papelitos, cuando son una 
garantía de seguridad y certeza. En Valparaíso, 
a un año del incendio, solo hay menos de 200 
solucionesen ejecución, y 591 subsidiosentre- 
gados para las más de 3.000 familias elegi- 
bles... o sea, ¡nisiquiera tienen un papelito! 

  

  

El motivo de todo plan de reconstrucción es 
que las comunidades puedan recuperarse me- 
jor de como estaban. Esoes lo quese hizo en Di- 
chato, Coliumo, Talcahuano y tantas otras lo- 
calidades después del terremoto de 2010. La- 
mentablemente, en el caso de Valparaíso, creo 
que de no corregir el rumbo, las comunidades 
quedarán peor y más vulnerables que antes. 
¿Cómo ayudamos al gobiernoa recuperar el 

tiempo perdido? Lo primero es quese nombre 
un responsable claro, idealmente algún minis- 

tro que rinda cuentas y no explicaciones. Lue- 
go, conformar una fuerza de tarea, con exper- 
tos transversales que aborden los distintos 

frentes de la reconstrucción desde los minis- 

terios sectoriales. Finalmente, retomar algunas 
de las propuestas del plan póstumo del Presi- 

dente Piñera, donde se proponían fórmulas 
como las aldeas de emergencia; además, iden- 
tificaba terrenos fiscales para localizar nuevas 

viviendas, y proponía planes maestros estra- 
tégicos con intervenciones en vialidad, acce- 
sibilidad y estructura urbana para que a futu- 

ro los barrios fueran más resilientes. Hoy es di- 
fícil implementar muchas de esas medidas, 
simplemente porque las ideas no eran del ac- 
tual gobierno. En vez de seguir pidiendo dis- 
culpas, el gobierno tiene la obligación de re- 
construir la reconstrucción. 
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